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Las notas críticas de libros se hacen, 
por lo general, inmediatamente o transcu­
rido un breve período desde la fecha de su 
publicación. Tras un recorido de las revis­
tas especializadas en Historia más conoci­
das, sin embargo, se comprobó que el 
mencionado libro del Prof. Chiaramonte no 
ha sido reseñado hasta el momento.
El carácter que quiere dársele a esta 
reseña está relacionado con los objetivos de 
la Cátedra Historia Argentina I (colonial 
Río de la Plata y Primera mitad del Siglo 
XIX)para las careras de Profesorado y
Licenciatura en Historia de la Facultad de 
Formación Docente en Ciencias de la Uni­
versidad Nacional del Litoral. El trabajo 
del Prof. Chiaramonte aporta importantes 
reflexiones que se conectan con algunos de 
los parámetros buscados en la mencionada 
cátedra: rescate del tiempo largo, regiona- 
lización de las temáticas, atención a la 
diversidad de las miradas historiográficas, 
exclusión de los pre-juicios, vinculación 
entre la construcción del historiador y los 
documentos que apoyan la teoría del mis­
mo, entre otros.
Uno de los temas «universales» y obli­
gados en las curículas de Escuela Media y 
Universidad de nuestro país, tanto de la 
Historia Europea como de la Americana es, 
precisamente, la Ilustración. Su utilización 
como marco general de apoyo a temas más 
puntuales, leva, con frecuencia, a rápidas
simplificaciones en el aula. Es aquí cuando 
se hace imprescindible evitarlas observan­
do los caminos seguidos por el autor.
Chiaramonte rompe con la división 
maniquea de esferas Iglesia-Estado. Orga­
niza una exposición donde advierte la ne­
cesidad de reconocer posiciones heterodo­
xas tanto en el ámbito del Estado como en 
el de la Iglesia. En efecto, rechazando 
habituales juicios tendientes a caracterizar 
el espacio católico como homogéneo: «la» 
Iglesia, matiza la generalizada idea de 
«atraso cultural» dentro de ela, (donde se 
destacan sólo algunas figuras excepciona­
les), con la evidencia de que existieron 
grupos relativamente importantes en la in­
novación de ideas. Además, sugiere que 
estos últimos no estarían en la institución 
eclesial en una posición marginal, sino 
cerca de los ámbitos de decisión. Para 
confirmar este hecho, utiliza como ejemplo 
la expulsión de los Jesuítas —ortodoxos— 
en 1767. Este análisis rompe con la tradi­
ción que conecta los cambios históricos 
favorables al progreso humano con institu­
ciones que excluyen la Iglesia Católica, o 
bien con la idea de que, si quienes los 
promueven están dentro de ela, sólo inci­
den en la institución de modo no sustancial 
o, lo que es peor, transgrediendo las nor­
mas internas. El tratamiento de la diversi­
dad leva al autor a determinar que, dentro 
de la ortodoxia jesuítica se utilizó el método
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de Descartes —los silogismos— tendiente 
a que dicha Orden no perdiera su influen­
cia en la sociedad.
Además del tratamiento institucional, 
el autor enfoca a los actores sociales. En 
este sentido, evita subsumir diferentes as­
pectos en favor de uno predominante. Así, 
pese a que destaca el carácter novador de 
Fray Benito Feijoó, autor del monumental 
y moderno Teatro Crítico —de ocho to­
mos— reconoce que Feijoó temía que «el 
vuigo ignorante» mainterpretara su traba­
jo, y que tal conducta elitista lo levara a 
restringir la difusión del mismo. Con nue­
vos ejemplos, observa que el mismo temor 
del religioso por comunicar sus ideas se 
extiende a otros intelectuales —laicos o 
religiosos
La identificación del Estado como es­
pacio abierto que posibilita el desarolo de 
posiciones «progresistas», también es mati­
zada por el autor: La misma monarquía 
borbónica que apoya el desarolo de la 
educación y la economía política, en mate­
ria de gobierno ajusta los lazos y los con­
troles coloniales.
Otro punto importante de la obra 
atiende a la periodización. Eludiendo la 
clásica y estática ubicación de la ilustración 
a fines del Siglo XVII, Chiaramonte mues­
tra la presencia de «novadores» ya en la 
primera mitad —o aún antes. El autor 
atribuye este fenómeno a un clima propi­
cio, generador de espíritu de tolerancia, 
posterior a la Paz de Westfalia en 1648 
—que marcó el fin de las gueras de reli­
gión.
El tratamiento del tema es situado, es 
decir, aunque el marco europeo está per­
manentemente presente en la caracteriza­
ción temática general, el análisis micro se 
hace con precisión para el espacio riopia- 
tense. Este tratamiento es central para la 
cátedra Historia Argentina I, que intenta 
terminar con generalizaciones y mitos his- 
toriográficos. La paradoja que representa 
más fielmente el carácter de las ideas ilus­
tradas en el Río de la Plata, es el concepto 
de «ilustración católica» ejemplificado en el 
enfrentamiento entre el ilustrado alto dig­
natario eclesiástico Juan Baltasar Maziel y 
el Virey Loreto, que levó al destiero del 
primero. Para Chiaramonte, la difusión de 
la libertad de conciencia y la crítica a la 
sociedad estamental podía legar a impulsar 
una reforma del Estado que abriera espacio 
a nuevos sectores sociales, incompatible 
con la política borbónica. El punto de vista 
crítico y el conservador están entonces 
localizados en instituciones «equivocadas», 
y de ahí el concepto «ilustración católica».
Por otra parte, al autor le parece per­
tinente la utilización del concepto cultura 
ilustrada, en lugar de simplemente ilustra­
ción. El primero: «cultura» —sustantivo— 
«ilustrada» —adjetivo— connota una pro­
ducción social más amplia que el segundo: 
la producción meramente intelectual a la 
que apela el sustantivo «ilustración». Igual­
mente, hablar de cultura remite a los pro­
cesos de larga duración y a una compren­
sión del proceso que va dando origen a las 
nuevas ideas.
Finalmente, la lectura del texto permi­
te introducir, en Historia Argentina I, la 
segunda pane de la asignatura: la etapa 
posrevolucionaria en transición a la forma­
ción del Estado Moderno. La valorización 
del trabajo, de la agricultura, la educación, 
la formación de la opinión pública a través
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de la selección documental periodística del 
Apéndice, hacen más fluido el desarolo 
de los cambios sociopolíticos y económicos 
de la primera mitad del Siglo XIX.
En resumen, para Chiaramonte no 
hay actores, instituciones o lugares que 
puedan ser clasificados homogéneamente 
en dos bandos: los ilustrados y los no
ilustrados. Es tal vez esto lo que provoca 
en los alumnos una respuesta de simpatía 
que se repite en sucesivas comisiones de la 
cátedra Historia Argentina I: La visión 
pormenorizada del autor trata de acercar a 
los lectores a una realidad histórica más 
creíble.
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